
EDITORIAL 

Los cambios en oum> en Amérioa Utino y el c.ribe "'" rndieoleo y vcrtigi­
nosos. La región atraviesa simultáneamente por: un crecimiento económico que tiende 
a concentrar riqueza e ingresos; un aumento de la pobreza entre la población más 
desposeída y marginada; y una renovación de los medios de producción acompañada 
de un aumento del comercio internacional. Los medios y las comunicaciones están en 
el centro de esta vorágine de transformaciones. 

El análisis de nuestros colaboradores en 16 países desde México hasta Argentina 
constituye un diagnóstico regional de los medios y las comunicaciones. A pesar de las 
diferencias de coyunturas nacionales, identificamos tendencias compartidas. 

En todos los países el estado cede sus posiciones en el campo de las comunicaciones 
privatizando medios, eliminando subsidios y reduciendo su rol de controlador del flujo 
informativo. Las consecuencias son contradictorias: aumenta la competencia y la diver­
sidad de programación, y surgen nuevas concentraciones monopólicas privadas. 

La prensa gráfica, los diarios y semanarios, están en crisis fmanciera y sus tirajes 
declinan notablemente. Buscan nuevas fórmulas que amplíen el número de lectores 
pero no aciertan satisfacer las necesidades de un público que cambia y se especializa. 
Las mejoras técnicas en la producción no es acompañada de una mejoría en su con­
tenido y su protagonismo social. 

La audiencia televisiva continúa aumentando y el medio en su conjunto capta la 
mayor parte de la pauta publicitaria. La programación sigue priorizando las fuentes y 
los enlatados importados. La producción nacional y regional está lejos de satisfacer las 
necesidades del mercado. La competencia por los ratings y la publicidad deja desam­
parada la producción educativa y cultural ahora marginada incluso de los escasos y 
condicionados subsidios estatales. 

La radio parece ofrecer oportunidades que los demás medios no atienden. La mayor 
decentralización y el nuevo énfasis en las líneas abiertas en las que se expresan distin­
tos sectores sociales constituye un espacio importante para la comunicación participati­
v.a y democrática. Sin embargo, su potencial educativo no se aprovecha todavía con la 
eficacia que merece. 

Paralelamente se multiplican las iniciativas de crear cadenas transnacionales de pro­
ducción y difusión en televisión. La Red Globo de Brasil, Televisa de México y sus 
hermanas menores de Argentina, Chile y Venezuela, buscan asociarse en poz de un 
manejo oligopólico del mercado iberoamericano. Proyectos estatales, mixtos o priva­
dos en España, Inglaterra, y Estados Unidos, entre otros, avanzan en ofrecer progra­
mación de TV, radio y medios gráficos, orientados a la captación del creciente mercado 
hispanoamericano. 

La apertura y flexibilización de los mercados financieros y de valores facilitan la 
articulación de consorcios multinacionales con influencia sobre todos los medios y las 
redes de comunicación telefónicas e informáticas en formas cualitativamente más avan­
zadas que las que se intentaron en décadas pasadas. 

Pero los cambios tecnológicos y económicos abren también nuevas posibilidades. 
Hoy es más fácil y menos costoso montar un medio independiente. Hay un notable 
repliegue del control informativo y de la programación. Se multiplican los esfuerzos 
por extender la protección del periodista frente a las múltiples formas de represión y 
censura. Se exploran nuevos esquemas de financiamiento de la producción educativa y 
cultural. 

La gradual pero irreversible apertura de los mercados amplían las posibilidades de 
una integración en las comunicaciones que no era viable h.ace sólo algunos años. 

El verdadero desafío que enfrentan los medios en lo que queda del siglo es definir y 
asumir su protagonismo en la superación de los problemas sociales que heredamos de 
la década perdida y las secuelas que ya se hacen notar de los mismos cambios que 
facilitan su expansión. 
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históricas y contemporáneas de artistas 
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Autocríticas y Contrapuntos 

Ahora le toca a CHASQUI 
A los medios de comunicación no les agrada que los critiquen. Un diario 

o una revista puede ir de la euforia triunfalista y la afiebrada 

omnipotencia de la tinta, a la bancarrota y el olvido, sin pasar jamás por 

una sola jornada de autocrttica. En esta edición nos dedicamos a 

castigar sin misericordia a medios y profesionales en casi todos los 

rincones del planeta. En esta sección de Autocríticas y Contrapuntos le 
toca el tu rno a Chasqui. Simón Espinosa y Rodrigo Villacts M o fina nos 

conocen bien y les agradecemos su franqueza. Es nuestra intención 

abrirnos en cada edición al examen de lectores y fiscalizadores visitantes 

que amplíen nuestra perspectiva. 

¿READER'S DIGEST? 

e hasqui se ha sometido a 
cirugía plástico-estética. Ya era hora. 
En 1972, la revista nació muy pequeñi­
ta y así se mantuvo hasta 1978. Se li­
mitaba, por lo general, a reproducir 
lecciones magistrales dadas por exper­
tos en los largos cursos regulares del 
recién nacido CIESPAL (1968). Su 
aspecto era gris. Fin de la primera eta­
pa. 

"Las implicaciones del funcionalis­
mo, extensionismo y dífusionismo 
volvieron compleja la teoría de las 
comunicaciones. Con la profundización 
del estructuralísmo y marxismo, con los 
avances de la cibernética, la semántica 
y la lingüística y con el acelerado pro­
greso de la moderna tecnología", 
-según Luis Proaño, entonces director 
de CIESPAL- volvió en 1981 a nacer 
Chasquí para explorar las implica­
ciones de estos nuevos retos. Fue la 
segunda etapa de la revista trimestral 
que todos conocimos y que duró 
cuarenta números hasta fines de 1991. 

Se presentaba austera. Estaba 
claramente volcada al mundo académi-

Simón Espinosa, ecuatoriano. Colunmista del 
diario HOY, Revista Vistazo y Punto de Vista. 
fue editor de CHASQUI entre julio de 1986 y 
marzo de 1988. 

Simón Espinosa 

co, le gustaban temas monográficos y 
en sus serios y sustanciosos pastos 
habfa un buen porcentaje de vacas sa­
gradas, de firmas de prestigio en el en­
rarecido oxígeno de los comunicólogos. 

Durante un año y medio, entre enero 
de 1987 y junio de 1988, trató de vol­
verse más presentable y legible, pero 
sin mucho éxito. Desde entonces hasta 
el mencionado número 40, halló una 
tercia vía entre la Academia y el 
Periodismo. A partir de los números 41 
y 42 se ha sometido a cirugía estética y 
en cuanto a la cirugía plástica del con­
tenido cabría preguntarse sí no estará 
dejándose contagiar del sidoso virus 
del readersdigestismo. 

La cirugía estética es evidente en 
este número: 70 fotografías y dibujos 
originales de artistas serios. Con ello 
Chasquí trata de responder a la 
autocrítica de que lo gráfico -compo­
nente esencial del periodismo moder­
no- no gozaba de buena salud en la 
publicación de CIESPAL. Punto a 
favor. Pero el diagramado es muy pare­
cido al estilo de los números inmediata­
mente anteriores. Es de esperar que en 
este comenzado proceso de visua­
lización y embellecimiento, haya auda­
cia y creatividad para atrapar al lector y 
destacar los temas. 

Entrando en ellos, resulta evidente 
que el material reunido es muy legible, 
interesantemente legible por el asunto 
y la forma de tratarlo. Viene a ser un 
diagnóstico general de la comunicación 
en América Latina. Diagnóstico más 
bien duro y a ratos hasta arrogante. No 
hay que olvidar que periodistas y 
comunicólogos gozan del privilegio de 
denunciar propio de los profetas, sin la 
pesada carga de ejercer funciones de 
gobierno. Por eso, cuando caen en la 
tentación de pasar del periodismo a la 
política y de llegar al poder, suelen ser 
crueles con sus antiguos y menospre­
ciados compañeros. 

Late en esta sintomatología de la 
comunicación latinoamericana una 
doble sorpresa. Agradable la una; can­
cerígena, la otra. 

La sorpresa agradable es la ini­
citación a preguntar y a hallar solu­
ciones. Es, como adentrarse en un 
vasto mundo visitado hace años y vuel­
to casi virgen por el paso del tiempo. 
Esta impresión crece por los casos 
acumulados en cuya trama total es 
posible distinguir hilos maestros, 
inteligentemente señalados por Gino 
Lofredo, editor de la revista. Desde 
este gobelino, saltan los problemas 
cual "largos canes hambrientos". Y 
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muerden los talones de la inquietud del 
lector. 

Esto es excelente. La admiración 
preguntona siempre ha sido el co­
mienz o  de la indagación por las 
respuestas. 

Pero sumergida en la corriente de 
tanto dinamismo, se esconde la sorpre­
sa cancerígena: hay atisbos, esbozos, 
pistas de reflexión claramente dis­
cernibles en este rico tejido informativo. 
No asoman, sin embargo, los artículos 
-un par siquiera- que elevándose al 
plano de lo teórico insuflen vida y más 
sentido al cuerpo de la rica informa­
ción. Ausencia más sensible aún si se 
considera que los temas están apunta­
dos en el mencionado editorial. 

Si el receptor de esta revista es de 
preferencia el estudiante de comuni­
cación social y el académico -investi­
gador o profesor-, si los segundos 
destinatarios son la gente de los 
medios, casi siempre metida en el 
bosque, sin facilidad para salir de él en 
busca de perspectivas globales, ésta 
se constituye en carencia muy sentida. 
Si estos números de la revista son glo­
bos de ensayo, bien vale, entonces, 
sugerir que se atienda a esta necesi­
dad. No cabe ir del extremo de cierto 
academicismo semisoso, semiabstrac­
to, semilibresco, a un tutifruti tan varia-

do y tan instantáneo que saciando la 
curiosidad informativa, deje hambreada 
la reflexión, la necesidad de sentido, la 
orientación en el enmarañado y cam­
biante bosque de la comunicación 
moderna. 

No hay una sección de diálogo con 
el lector. ¿Es que no escriben a 
Chasquf? La respuesta equivale a un 
no. Escriben sí, pero poco, parca­
mente. Esta incomunicabilidad puede 
deberse un primer lugar a que la 
revista no es eficazmente distribuida y 
nunca lo ha sido. Hasta ahora ha podi­
do permitirse el lujo de existir porque 
ha sido subsidiada. Si la leen, qué 
bueno. Si no la leen, qué importa. No 
se pierde dinero. 

CIESPAL no ha afrontado con 
seriedad este problema. Ahora que el 
producto es tan legible y de tanto 
interés, hay que venderlo. ¿Habrá que 
privatizar la distribución de Chasqui? 

La intención de Chasqui es contar 
regularmente con un "ombudsman" o 
fiscalizador interno de la publicación. 

A él apela la gente afectada por el 
p lomo en las  ca l les  de Qui t o ,  
Guayaquil y Cuenca (Ecuador) para 
defender la investigación criticada en 
"Madres, medios y plomo"(p.37). 
Concedido el que la expresión de los 
periodistas que difundieron sobre los 

efectos del plomo de la gasolina en la 
salud de la gente no sea científica­
mente feliz; pero retóricamente lo es. El 
hecho de que los medios ecuatorianos 
hayan publicitado esa investigación no 
significa que ignoren o pasen por alto 
las otras causas que el autor -con bas­
tante rigor- señala como las de verdad 
atentatorias contra la inteligencia de la 
población. 

Es alentador hallar información 
como la de "El éxito de Página 12 
(p.71-72), pues -aunque parezca pueril­
los periodistas necesitan de ejemplos 
con los cuales identificarse y a los 
cuales imitar. La imitación, al fin y al 
cabo, es el método de aprendizaje de 
los niños y de los pueblos, que por allí 
empiezan hasta poder subjetivizar y 
cuestionar lo que han imitado y llegar a 
estadios de cul tura más redondos. Si la 
idea es la del tutifruti, que, al menos, la 
selección de sabores sea más ba­
lanceada y nutritiva. un exceso de 
limón, por más que cure las afecciones 
de garganta y ayude a coagular la san­
gre demasiado aguada de algunos 
periodistas y medios, puede resultar 
dañina. 

Hechas estas observaciones, besos 
al nuevo rostro de Chasqui y afec­
tuosas miradas a sus intensos ojos 
informativos. O 

La viga en el ojo propio 

e onozoo esta rev;sta desde 
cuando era ch"¡qu"¡ta, como un cuaderno 
escolar, hace como veinte años. Al 
CIESPAL llegaban profesores emi­
nentes de todas partes del mundo, 
para dictar conferencias magistrales en 
e l  c o n t e x t o  de l o s  c u r s os de 
Comunicación y Desarrollo que se 
dictaban entonces, a una audiencia de 
becarios latinoamericanos. El editor 
recogía algunos originales de esas 

Rodrigo Vlllacfs Molln"a, ecua t oriano. 
Periodista y escritor. Jefe de Redacción de la 
revis ta Diners. 

8 6! CHASQUI- N" 42- 1992 

Rodrigo Villacís Molina 

conferencias y los publicaba, sin 
mucho orden ni concierto, en la revista, 
destinada a los comunicadores del sub­
continente. La presentación era tan 
deplorable que no invitaba para nada a 
la lectura, por lo cual siempre pensé 
que era un· esfuerzo en vano. Además, 
el hecho de meter ese material sin edi­
tarlo, tamPc>co contribuía al éxito de la 
publicación. 

Cuando CHASQUI crece al formato 
actual, al comienzo de los 80, los edi­
tores dicen que la revista ha llegado a 
su madurez; pero no se consigue ha­
cerla atractiva, aunque gráficamente 

cambia mucho. Sin embargo continúa 
como una publicación para archivar 
más que para leer. Lo cual resulta 
paradójico, porque es el órgano de 
difusión del más importante centro de 
formación de comunicadores de 
Latinoamérica. Y si ahí no se puede 
hacer una buena revista especializada, 
¿dónde? 

Han pasado por CHASQUI algunos 
editores y, tengo que decirlo, ninguno 
ha dado pie con bola. Yo he recibido 
todos los números y siempre me ha 
invadido la sensación de que, casi 
como al principio, se trata de un 
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